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En el primer Symposium de La Academia Internacional de Filosofía de las ciencias, reunido en 1947 en Bruselas, se trató del tema apasionante de las nuevas relatividades, aparecidas tras la ya clásica einsteiniana.

Este tema estuvo desarrollado personal y ampliamente por dos de los cosmólogos modernos más renombrados: Milne (de Oxford) y H. Dingle (de Londres); intervinieron en la discusión personalidades tan reconocidas mundialmente como Lemaître, Destouches, de Donder, H. Weyl, etc.

Milne desarrolló su teoría de la Relatividad cinemática, desde un punto de vista no sólo técnico sino aún teológico. La cosmología moderna debería fundarse, según Milne, en las categorías de rotación (para los elementos astronómicos básicos, que son las galaxias), y recesión (para las relaciones entre galaxias, a tenor de la ley de Hubble), en vez de los clásicos de sistema universal con centro. En la concepción de Milne el universo en conjunto no tiene centro, y se reserva esta condición para los elementos del universo: las galaxias. La teoría de Milne permite introducir la noción de creación, dando un sentido absoluto al punto c del tiempo (t=o); el universo tiene que ser infinito, de modo que, según Milne, la “creación de un universo finito en un tiempo es una imposibilidad lógica, así que cae fuera del poder mismo de Dios” (pg. 10). Y aun llega a poder calcular el tiempo preciso en que fue creado el mundo, partiendo de la ley de Hubble (hace más o menos 2.109  años).
Por razones teológicas, -infinidad de Dios…- discute la validez de la aplicación de la segunda ley de termodinámica al universo en conjunto.

Estudia Milne largamente las diferencias entre su relatividad cinemática y la generalizada de Einstein. Es de notar la introducción de un nuevo tipo de tiempo, distinto del de coordenadas, del cronométrico, del tiempo propio; Milne empleará un tiempo definido por una cierta función logarítmica. Las críticas y preguntas, que Lemaître y Destouches, sobre todo, harán al inventor se referirán al valor experimental de semejante nueva escala de tiempo, haciéndolo notar que los experimentos relativistas se refieren al tiempo propio, y no a ninguna de las demás clases de tiempo, y que no consta que la nueva noción, introducida por Milne, tenga confirmación experimental propia, aunque no haya dificultad intrínseca alguna en introducir otro tipo de definición matemática del tiempo.

Dingle se ocupó también en su disertación de una nueva definición termodinámica del tiempo, que permitiría poner en relación inmediata las magnitudes térmicas con la mecánica relativista, en vez de que continúen, como hasta ahora, vinculados a un sistema de conceptos mecánicos tomados de la física de Newton.

Tanto las memorias, cuyas ideas básicas hemos resumido, como las discusiones que a su lectura siguieron han sido cuidadosamente publicadas en el fascículo presente.
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